
Asumir la responsabilidad de gestión política de esta Facultad por segunda vez nos llena 

de orgullo y de entusiasmo. No nos fue fácil con Jaschele  decidirnos a aceptar de nuevo 

este lugar,  en un contexto que nos demanda mucha, pero muuucha energía. Finalmente  

pudo más  el entusiasmo por darle continuidad a este proyecto comprometido, colectivo 

y generoso que queremos para Sociales y para la Universidad.  

 

Cuando asumimos hace 3 años y medio, el 1º de agosto de 2018, expresamos quiénes 

éramos y qué queríamos, recuperando la memoria universitaria de luchas y resistencias 

que sostuvieron distintas generaciones de voluntades movilizadas y organizadas que, en 

cada contexto histórico tuvieron/ tenemos desafíos particulares:  universidad reformista, 

universidad gratuita, universidad científica, universidad politizada, universidad 

latinoamericanista, universidad  de los/as trabajadores/as, universidad democrática, 

universidad de los derechos  humanos, universidad feminista, universidad de los 

movimientos sociales, universidad intercultural, universidad situada… pluriversidad, al 

decir de Boaventura de Sousa Santos. 

 

Y   también, en aquel 1º de agosto, nos expresamos ofreciendo nuestra voz, nuestros 

cuerpos, cabezas, piernas, manos y corazón a la Pachamama; así,  celebramos lo 

colectivo y lo sentipensante como perspectiva desde la cual nos proponemos gestionar, 

hacer política en Sociales. 

 

Sabemos de la importancia de los momentos fundantes de las instituciones; sabemos de 

un tiempo no lineal, de un tiempo circular, que se revisita, que nos alimenta y que nos 

hace renovar la esperanza.  Y cada nueva apuesta es para nosotras volver a los orígenes, 

recordando- volviendo a pasar por el corazón -  los sentidos, misiones y pasiones, para 

no perder el rumbo. 

 

Volvemos  a reafirmarnos desde la experiencia que hemos vivido: la universidad de los 

80, de la resistencia a la dictadura, de  la recuperación democrática de la vida 

universitaria, de los DDHH,  de la resistencia al neoliberalismo en sus distintas 

expresiones y momentos históricos ( ajuste presupuestario, privatización, meritocracia, 

individualismo, etc.), de la experiencia de ampliación de derechos. 

 

Esta memoria es la que proponemos esté viva y activa para pensarnos y repensarnos en 

cada nuevo hoy, en cada una de las decisiones que tomamos para diseñar un plan de 

estudios, aprobar un régimen de enseñanza, definir una modalidad virtual o presencial 

para trabajar y estudiar. 

 

El compromiso que hoy nos hace llegar hasta acá es  colectivo y generoso. Y queremos 

agradecer a personas que tomaron decisiones políticas que forman parte de la historia de 

esta Facultad.   Nuestra comunidad  de Sociales, felizmente crece y se diversifica día a 

día; nuevos rostros, trayectorias, pensares y sentires van asumiendo compromisos en la 

vida política de la Facultad. Por eso, queremos recordar las decisiones impulsadas por 

personas concretas que  hicieron posible que hoy estemos aquí, después de muchos 



intentos fallidos  de proyectos de Facultad que a lo largo 30 años no encontraron 

condiciones políticas para hacerse realidad.  

 

Hacer presentes algunas personas  y decisiones en este nuevo momento ritual para 

reafirmar el trabajo colectivo, comprometido y generoso que está en la historia y en la 

cultura institucional de Sociales. 

 

-En la gestión rectoral de Carolina Scotto se decidió encarar la creación y aprobación de 

las carreras de Sociología y Ciencia Política. 

-En la gestión de Cacho Ortega  en el CEA y de Patricia Acevedo  en la ETS, al que 

luego se sumó Carlos Lucca desde el IIFAP, se encaró el proyecto de creación de la 

Facultad; luego de que Trabajo Social retirara del Superior su proyecto de creación de la 

Facultad de Trabajo Social.  Porqué? Porque priorizaba el  proyecto académico de la 

Facultad de Ciencias Sociales.  

-En las gestiones de Silvina Cuella en la ETS, de Alicia Servetto  en el CEA y Silvana 

López en el IIFAP se  fundamentaron y refundamentaron una y otra vez, ante la 

comunidad política de la UNC, la imperiosa necesidad de su creación.  

-En la gestión de Pancho Tamarit, se impulsó la asamblea universitaria para la creación 

de la Facultad de Sociales. En esa Asamblea, la consejera por TS Graciela Fredianelli, 

de, en ese entonces la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, presentó y fundamentó 

el proyecto de creación de la Facultad de Sociales que, la hoy Facultad de Derecho y su 

decano en ese momento, Dr. Yanzi, votó por unanimidad. 

 

Estos/as universitarios/as ocuparon un lugar clave en el origen de este proyecto, en el 

proyecto de ilusión. Proyecto de ilusión que no me canso de resaltar, para muchxs de 

nosotrxs, incluía a Comunicación Social en esta Facultad de Ciencias Sociales.  

 

Ese proyecto de ilusión pasó a ser un proyecto de gestión en 2016. Pasaje complejo 

porque desde aquí se comienza a  conjugar lo ideal con lo real, las expectativas de todxs 

y cada unx con las viabilidades concretas. Y especialmente aquí, además de lo 

colectivo, se expresa con claridad lo “generoso”. Primera decisión “generosa” del 

Consejo Normalizador de Sociales presidido por Silvina Cuella: abrir las dos carreras 

nuevas y no sólo una – lo cual era una alternativa- , ante la debilidad presupuestaria en 

el inciso 1. Decisión generosa que se mantiene hasta hoy y se proyecta hacia delante, 

por una comunidad de trabajadores/as docentes y nodocentes, que sabe de la 

importancia de la presencia de Sociales en la UNC y en Córdoba.  

 

Generosidad política, resalto, que no implica ingenuidad y voluntarismo. Generosidad 

política que moviliza, colectiviza y sostiene las luchas y resistencias para que esta 

presencia de Sociales se fortalezca con las condiciones académicas y presupuestarias 

que nos merecemos. 

 

En agosto del 2018 asumimos la conducción de esta institución con una gran tarea: 

sentar las bases de una Facultad institucionalmente integrada, académicamente sólida, 



socialmente comprometida. Con un equipo de gestión potente que expresaba la 

diversidad con la que nos constituimos y con una enorme trayectoria y compromiso con 

la Universidad Pública, con las causas populares, con la ampliación de derechos. Esta 

convicción y generosidad nos sostuvo en estos dos años de complejidad abrumadora a 

Patricia Acevedo, Alejandro González, Tato Tomaino, Alejandra Domínguez, Liliana 

Córdoba, Guadalupe Molina, Maisy Piñero, Erika Giovanna, Fernanda Retamar, Javier 

Moreyra, Rubén Caro y Natalia Becerra.  Complejidad que vivimos todxs pero 

especialmente – permítanme mis compañeres de la gestión saliente - quiero resaltar la 

tarea de mi compañera y amiga desde siempre en las luchas populares que nos marcaron 

el sentido de cuál Universidad es necesaria, Patricia Acevedo. En estos tres años 

Patricia como Secretaria Académica supo conducir una tarea ciclópea: organizativa, 

contenedora, cuidadosa. 

 

Así, hoy hay una comunidad fuerte, convencida y comprometida con la importancia de 

este proyecto académico, y por ello dispuesta a luchar y resistir por él, como a renovarlo 

cotidianamente con nuevos deseos y proyectos.  Seguimos sumando generaciones que 

con nuevas voces, ideas y haceres, construye día a día este legado.  Eso somos, una 

comunidad académica, no una suma de individuos. 

 

Esta historia nos permite hoy mencionar dos enormes logros, entre tantos otros, que 

hoy, en este diciembre 2021 nos sostienen: 

 

1-En este año 2021 finalizan su cursada la 1 cohorte de estudiantes  de Sociología y de 

Ciencia Política de la UNC y la 1 cohorte de estudiantes de Trabajo Social que 

ingresaron a estudiar esta carrera en la Facultad de Ciencias Sociales.  

Ya contamos con abanderadxs y escoltas de las tres carreras de grado.  

Sabemos que esto está siendo posible por la enorme convicción de esta comunidad de 

docentes y no docentes para sostener con su trabajo comprometido este proyecto. 

Sabemos que nacimos con una debilidad estructural, presupuestaria. Agradecemos al 

Rector Hugo Juri su apoyo sistemático, desde la normalización, en las gestiones ante la 

SPU por nuestro problema presupuestario y le seguimos pidiendo al  acompañamiento 

institucional  permanente para cubrir los baches urgentes, y para seguir haciendo 

realidad aquel proyecto de ilusión, que año a año, con la ofrenda de voces, cuerpos, 

cabezas, manos, piernas y corazones de todxs y cada unx de nosotrxs se enriquece. 

 

2- Este año ha asumido un Consejo Directivo en Sociales que expresa el crecimiento y 

diversidad de nuestra comunidad educativa, dispuestos/as a hacerse cargo de las 

decisiones políticas de este proyecto y de jugar un papel activo y protagónico en ella:  

-estudiantes de las tres carreras y de distintas agrupaciones estudiantiles,  

-docentes-inv-extensionistas de las 3 instituciones preexistentes,  

-docentes que  dan clase en las tres carreras de grado y, también en las potentes carreras 

de posgrado.  

-trabajadores no docentes  a punto de jubilarse, directores de área, con nodocentes 

recién ingresados por concurso a cargos 7, y   



-egresadxs que, generosamente,  se presentan como la última generación de egresadxs 

única y exclusivamente de TS. 

 

Eso somos: una institución educativa en la que los distintos colectivos que la 

conforman, de acuerdo a la posición que ocupan, aportan sus miradas, preocupaciones y 

propuestas para hacer de ésta una institución democrática. 

 

Queremos agradecer a lxs compañerxs que hoy se suman al equipo de gestión por los 

próximos 3 años: Sabrina Bermúdez, Eduardo Bologna, Eliana López, Ikal Blatto, 

Santiago Martínez Luque, Silvina Cuella, Silvia Servetto. 

 

Tenemos grandes desafíos para los próximos tres años, como reformas de planes de 

estudios, infraestructura y presupuesto para Sociales se sostienen con el deseo, porque  

hay proyecto de gestión y hay proyecto de ilusión.   

 

Les proponemos seguir trabajando desde el deseo, haciendo que día a día, esta Facultad 

nos abrace y se abrace con nuestro pueblo.   

 

Porque como nos dice León Gieco en El Desembarco: “No matamos ni morimos por 

ganar, más bien estamos vivos por andar”  

 

Porque al decir de Jaschele, cuando nos trajo a Rodofo Walsh el 1 de agosto del 2018,  

“venimos a ofrecer “una esperanza insobornable” 

 

 

 

 

 


